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"Oigamos que el mundo es una figu­
ra, hay que leerla. Por leerla 
entendemos generarla". 

Julio Cortazar, :Rayuela 

En esta comunicación nos proponemOs delimitar el apor­
te que la praxis escritu.ral corta.zariana ha realizadO en ta 
producción literaria argentina de la década de !os 60 {1). 
Para ello nos c~ntraremos en Rayuela y en 6i. Modeló para 
armar {2). 

Esta pruu;. es~r-it~al comporta un hito furidamental, 
ya que no sólo propone, s.ino que ejecuta una serie de inn'ova­
ciones en las prácticas discursivas narrativas del sistema 
literario de habla hispana, ~1 desplegar un discurso fundado 
en l.a palabra misma, dando como resultado una sustitución 
del sistema vigente hasta ese momento. 

Creemos conveni-ente señalar que ya en los textos paródi­
co-irónicos de Macedonio Fernández se puede det•ctar un res­
quebrajamiento del canon estético precedente f3). Los postula 
dós teoréticos por él sustentados son elevados a la cat~ríi 
de discurso creativo en los anteriormente citados textos de 
Julio Cortazar. 

Cuando enunciamos que esta praxis imp.lica una sustitu­
~ión de_l sistema es porq!Ae a través del discurso cor"tazariano 
se procede a la ani,quila.ción del concepto históricamente deno 
minJt<to COfi'IO "literatura''. De entre los múltiples veétores 
conceptuales que confor~ el proceso escritural,hemos privi:le 
.giado la función del lector incorporado al text-Ó como ·estrat! 
gia texty_al: 

'·'l>Or 1-<> que me toca~ me pregunt,o .si algwna vez 
conseguiré hacer s:entir que el verdadero y uru.co 
pers-onaje que JH-interesa es el l~ctor~ en la rned!_ 
da e-n que algo. de lo que escribo debef"Ía contri­
buir a mutaf"lo., a· desplazarlo, a extrañarlo~ -a 
e:najeAaf' lo" 

Julio Cortazar, ( 1972. a: 497) 
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El lector, .recuperado c;omo personaje, se adecua a la 
categoría de "lector Modelo" propuesta por Umberto Eco y a 
lade "lector implícito", mocionada por Wolfgang Iser, lector 
incorporado a la escritura, co-partícipe, enunciador a su 
'Vft~-:.1:0mo voz· oculta pero presente (4). La escritura solicita 
asi, por esta estrategia, la complicidad del lector que será 
pro_vpcaqo y seduc.ido para descr:i,.frar la "figura" escritura!. 
-~te desciframiento ·sólo es posible en la medida en que pueda 
operar en todos los niveles de la discursividad, desde la 
c:J)nstrucción del espacio textura! hasta .el enunciado metatex­
tual. 

. A :partir de esta ref'lexión inicial tl"'ataremos, en primer 
~Íit.gar, · (!~ aborda,r el discurso cortazariano en Rayuela. Ya 
e":- el táblero de direéciones de sus pá~inas iniciales se 
-~ inctic( --~.,_este libro es muchos libros, pero sobre todo 
.~s dos. Übros:' Creemos que este calidoscopio, esta f'igura 
qtae-· hay que recrear, podemos actualizarla, para esta lectura, 
éomo una diada con anverso y revet"so. El anvei"'SO comprende 

llos capÍt1Jlos en los cuales la situación se instala en 
pers~majes.: Oliveira, la Maga, Traveler, Talita ••• ; y 

nstituyen aquellos otros capítulos prescindí-
: -~ escritura contiene las claves teoréticas 

ar~t el modelo. 

"Modelo",. es entendido .acá como "figura" y figura· como 
Ji<tiJ4V. geométt;"ico, como curva plana cuyos puntos equidistan 
,d.~:i ,.~ttn.1;ro•• que en definí tfva es e 1 hombre mismo ("5). Este 
·-.~:sf!ntrótt se nos dev~la, a nosotros lectores, por medio de 
'\Ir\ ·::Pta~is escritura.! que se pr.ppone, y lo consigue, producir 
;~:.te)JtO provpcat·ivo que entre otras cosas presenta dos polos 
~-tanc iales del en une iado: autor y lector ( 6) • 
~·. ~ . 

La lectura -como tal- está incorporada a nuestros hábi­
tos de l•nguaje, pero de lo que se trata ahQra es de leer 
generando:;- pOt-·lo tanto, "lo leído" deberá conformar el espa­
ci-o e'! el cual cobre vida la materia e-n-gestación. El lector 
convocado en- la estrategia textual operará como cómplice por­
-que la lectura abolil"'á su tiempo trasladándolo al del autor, 
y a la vez, en copadeciente de su experiencia vital. 

Pues bien, todo este proceso creativo operado en y por 
la lectura está. estrechamente ligado al problema de la escri­
tura. Para conseguir la complicidad de lo.s lectores:, Cortazar 
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procede desde la misma escritura·, a desarticular el canor• 
vigente, proceso que él concibe como "desescritura" que es 
la que le permite al lector su diálogo con el texto. 

La labor de desescribir implica una transgresión a la 
discursividad vigente. La palabra, el lenguje, vectores bási­
cos de la desescritura son los que, filtrados por el discurso 
narrativo -y en virtud de nuevas técnicas-· logran una estruc­
tura tan transgresiva como el discurso mismo. Todo es cuestio 
nado en esta práctica discursiva, produciéndose por la borra: 
dura entre fondo y forma, por la ruptura del hilo narrativo, 
el texto desanudado, desaliñado, capaz de obtener un, orden 
abierto que suscite en el lector la imaginación y así poder 
comp.letar los espacios en blanco que el texto ofrece. En defi 
nitiva, el efecto producido es la conmoción del lector que 
por el resquebrajamiento de sus hábitos mentales adquiere 
competencia para acceder al centro. 

Páginas sueltas, saltos, capítulos prescind~bles y capi­
tulas imprescindibles, personajes que conforman más bien mis­
caras, actores, que se mueven en un mundo que e.s "visto" des­
de otras dimensiones, se resuelven en una novela que es ... n-t.f~: 
novela porque ha prescindido de las articulaciones l:ó,gica~', 
del discurso narrativo; en donde el elemento r'lovelistico des~ 
parece ocupando su lugar el elemento novelesco desde una nue­
va manera de narrarlo. La visión del mundo se realiza desde 
la perspectiva de un locutor desarticulado, de ~lli el ·empe­
drado de citas, la prof~ión de intertextos, porque lo que 
se pretende, desde la multiplicidad locutiva es la desapari­
ción de la distancia entre el contar y lo contado, de manera 
tal que esta desarticulación permite la emisión de numeros-as 
voces que instalan el mundo noveles~o en la vida misma. Asi 
se construye esta figura, desde la perspectiva de un yo que 
es éi, que es nosotros, pero que no importa quien es, porque 
en de·finitiva lo que interesa es que, en el fondo, bajo cual­
q~ier cobertura está el hombre mismo. 

El empleo de esta técnica nos hace ingresar al mundo 
d~t lo "doble". El anverso que se corresponde o se opo.ne al 
.r~verso; el destinador -Cortazar- .desdoblado en Olive.ira y 
Morelli; la Maga y ·ralita; Traveler, el viajante que funciona 
cqma: nexóit el orden del·· desorden; el lado de acá y el lado 
tje /:a,lU~ en :fin, 9iscurso· novelesco que no conoce ley rti je-· 
ra:rqui~ y Ql.t(l en ,y·irtud de este juego· nos hace ac~EW" ,al 
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territorio sin límites en donde tal vez sea posible la tan 
ansia~a aritropofanía. 

De est~ manera, la escritura -cortazariana como práctica 
c:t~S(:Lirsiva, aniquila el,. concepto histórico de literatura, 
'C~OHd.ando en el mundo de t'Ulb~a hispana el "libro" concebí­
~- -como lugar geométricq, como espacio semiótico en donde 
op,ra la recepción productora de textualidad. Libro que, por 
h&Qer'se emancipado del canon precedente, bien podría encua­
drarse en lo que Kr-isteva ( 1981: 215) llama la novela meni­
pea, el ~exto como actividad social. como exploración del 
lertg'Uaje para insertarse en una filosofía práctic~ de vida, 
-én- un~ nueva ideología ( 7). 

La incursión en 62. Modelo para armar permite. leer en 
StJ página inaugural n~amente una advertencia acerca de las 
diVersas tr-ansgresiones a la convención literaria. Su materia 
germinativa está explícitamente detallada en el capítulo 62 
'(fe Rayuela, en donde Morelli plantea su pensamiento acerca 
'dé:- ·ün postblé libro: 

"Un grupo humano, un drama impersonal, un territo­
rio donde el desarraigo, el desasosiego, la causa­
lidad psicológica cederán desconcertados sin sosp~ 
char que la vida trata, de cambiar la~"· 

Julio Cortazar, (1972b: 417) 

El le'x~• "clave" se abre en múltiples sentidos de ma.ne­
-~ tal -~u& t~*én funciona como puen'l:e entre discurso y dis­
~-\ll:"Só y e~- clave par~· -ac<ie~er a la "zona", al "centro", 
o- a-~ librO' en dpnde las cortd.u~tas de los actores son inexpli­
cables desde la racionalid;t.Q- logocéntrica. 

Si Morelli en Ray~ela esbo~~ba una rigura, podemos afir­
-~,. que 62. ~Qdelo para ar~~ta~ confbrma la praxis de esa figu­
ra llevad~ a su gr:Wó extrem0 • El primero proponía jugar,el 
~é-gundo propone a.rmar~ componer, no sólo desde el ·nivel de 
'ia': escritura, sino ta.Q.tOi-étt desde el nivel del sentido. Esta 
-~tiesta se l"eaüea a tra,vés de urta dese-scritura creativa, 
'de,._tt'$-a~ac, en dO~ la& deaarticulacion·es lógicas del discur­
.:$0'' combin~- r";~,tr'dos y tireu~staneb.s-, tejen y destejen, 
'~ac:Lan -.y ~· ffl gran jqego..-- ESt-e discurso narr:ativo que 
~ay que: \fesCJ;i~t:"ar, exige dél Utetor que realice trayectos de 
'lec.tuMl por las dife:r&Ates desplazamientos de sentid&. La 
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estructura de 62. Modelos para armar es similar a la de las 
novelas del NÓÜveau roman, para las que "no existe ningún 
orden posible fuera del libro, una hiStoria que no tiene más 
realidad que la del relato. desarrollo qu.e no tendria lugar 
en otra parte que no fuera la eabeza del invisible nat"l"ador, 
es decil" del escritor, y del lector". Robbe-Gri-llet (1973: 
172). Por eso en 62. Modelo ·e!!:! ~ "el libro- de' BUtor" 
que se inscribe como motivo recurrente, intercala el interte~ 
to cultur·al que nos da Uft& de las claves para internarnos 
en las estrategias discursivas, haciendo que el lector campa!: 
ta el microcosmo del telltO., muchas veces sin comprender nada, 
corno tantas veces.·ocurre en la vida misma, haciéndose a cada 
paso coparticipet di! manera tal que sus decisiones adquieran 
y den sentido a su libertad. 

La intertextualización de Butor no es ociosa, porque 
Butor -tanto en sus novelas como en sus ensayos- denota, a 
través de su escritura, la necesidad de encontrar nuevas téc­

-nicas capaces de construir un sistema correlativo de signos 
con los que se Juega, se practica, se re inventa, se produce. 

Ev.i:&:tntem&nte el texto, como figura, es el espaciio.semi~ 
tico del "encuentro", encuentro tan anhelado por Cortazar, 
porque implica a través de la práctica escritura!, la búsque­
da de una agresividad y de una participación total. 

CQmo destinatario, el lector inscripto en el texto se 
postula como operador que debe adquirir competencia sobre 
todo para recrear "lo no dicho". Esa es la advertencia de 
la página inicial de 62. Modelo para armar cuando se alude 
al "nivel del sentido". 

Creemos que en este discurso los movimientos cooperati­
vos que debe realizar el lector requieren un amplio horizonte 
de experiencia, una gran agilidad y ductilidad además de cap~ 
cidad creativa. Por otra parte en la complejidad de la escri­
tura se advierte la casi imposibilidad de establecer correfe­
rencias con las pe.rsonas gramaticales del discurso, porque 
éste se presenta absolutamente fracturado en su logicidad. 

Esta ruptura lógica se debe al empleo de una técnica 
particular: Borrar toda huella informativa, todo indice refe­
rencial, procediendo así a destruir el mensaje. De manera 
tal que la actualización de la información o del mensaje, 
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a través (i~ la. lectura, el armado del modelo serán creación 
e-xclusiva •~ cada lector. 

Todo lo enunciado nos permite afirmar que la. praxis es­
critura! cortazariana afi~za un nuevo sistema narrativo en 
donde la escritura también es le<:tura. 

Es~e discurso, como toda práctica cultural, conn.ota una 
visión del mundo que tiene su correlato en los discursos teó­
ricos. Durante los últimos años se ha producido en el ámbito 
de l~ teoría litet'ari,a un cambio repecto al rol que el lector 
.Y la- lectura desempeñan en todo proceso creativo .• · Es obvio 
que el interés en la· recepción del te~to artístico es una 
tendencia generalizada porque desde perspectivas di fe rentes, 
la. crítica orientada hacia la audiencia constituye un amplio 
campo de estudio. 

Las formulaciones acerca del problema de la recepción 
efectuadas tanto desde la Retórica, la Semiótica, la Fenomeno 
logia,. como des.de la Psicología y la Hermenéutica entre o= 
tra~, se presenta.P co~o variables debido a la incompatibili­
aa,d de sus postulados teóricos (8). 

En esta oportunidad, -para· -efectuar la lectura de la es­
critura cortazariana, hemos adoptado las teorías enunciadas 
por l..lfnt)erto Eco y por Wolf'gang Iser que desde diferentes epis 
~emologias aportan ·nocio.nes similares res.pecto del lector 
qomc entidad in.Qisociable de la concepción -del texto litera­
rio concebido como. product.ividad. 
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NOTAS -
(1) Este trabajo forma parte del Proyecto 222/89 del Consejo 

de Investigación de la UNSa.: "Metatexto teórico en la 
escritura de ficción hispanoamericana: Modelos cultura-
les". 

(2) Cortazar, Julio. Rayuela, Buenos Aires: Sudamericana, 
1972a. 

----------- 62. Modelo para armar, Buenos'Aires: Suda­
mericana, 1972b. 

(3) Cfr. Palermo, Zulma, ponencia al V Congreso Nacional 
de Literatura Argentina: Deconstrucción X modelos escri­
turales (1930-1970). 

(4) La noción de, "lector Modelo" se encuentra desarrollada 
por Umberto Eco en Lector in fábula, págs. 73 y ss, la 
de "lector implícito.-' tratada por Wolfgang Iser en El ~ 
to ~ leer, págs. 55 y ss. 

(5) Cfr. Lida Aronne Amestoy (1972:59). 

(6) Cfr. Umberto Eco (1981:73). 

(7) Por ideología como vector conceptual cfr. Carlos Reis 
( 1987: 16-1'1). Creemos advertir que el sistema ideológi­
co existencialista es el que se puede leer en la escri­
tura cortazariana, cfr. Jean P. Sastre (1972:17). 

(8) Cfr. Susan S4leiman (1980~ 3-55). 
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